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Formación Potrero de los Funes (Cretácico Superior-
Paleogeno): una nueva unidad estratigráfica en el sur 
de la sierra de San Luis

RESUMEN

En el sector austral de la sierra de San Luis afloran sedimentitas depositadas en una cuenca intermontana, subsidente desde el 
Cretácico a la actualidad. Allí se reconoce una nueva unidad estratigráfica a la que se denomina Formación Potrero de los Funes. Se 
compone de, al menos, un centenar de metros de sedimentitas silicoclásticas en típicas secuencias de capas rojas, tectonizadas y por 
sectores fosilíferas. Esta unidad aflora sin base visible y es cubierta en discordancia angular y erosiva por la Formación San Roque. 
Se han reconocido catorce litofacies y cinco asociaciones de facies, cuya interpretación permite postular el modelo sedimentario del 
tipo fluvio-lacustre. La depositación habría tenido lugar en una única cuenca conformada por las actuales depresiones de Potrero 
de los Funes y Las Chacras, con un paisaje bastante más atenuado que en la actualidad. Los sistemas tractivos habrían fluido con 
sentido hacia el sur y centro de la cuenca de manera predominante. El área fuente de detritos habría sido principalmente rocas del ba-

samento cristalino circundante y en menor medida sedimentitas del Grupo del Gigante (Cretácico temprano). Su contenido fosilífero 
incluye restos algales, hongos, conchóstracos y polen retrabajado; todos de escaso valor cronoestratigráfico, por lo que de momento 
no se puede precisar su edad, comprendida en el lapso Cretácico Tardío - Paleógeno.
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ABSTRACT

The Potrero de los Funes Formation (Upper Cretaceous - Paleogene): A new stratigraphic unit in the south of Sierra de San Luis.

In the southern sector of the Sierra de San Luis outcrops a sedimentary sequence deposited in an intermontane basin, which has 
been subsident since Cretaceous. In this sector a new stratigraphic unit called Potrero de los Funes Formation has been recognized. 
It is composed of, at least, one hundred meters of tectonized siliciclastic sedimentary rocks in a typical red bed sequence, which is 
locally fossiliferous. It outcrops with not visible base and is covered in angular and erosive discordance by the San Roque Formation. 
Fourteen lithofacies and five facies associations has been recognized, whose interpretation allows to postulate a fluvio-lacustrine 
sedimentary model. During its sedimentation, the landscape would have been considerably more attenuated than at present and the 
deposition would have taken place in a single basin conformed by the present depressions of Potrero de los Funes and Las Chacras. 
The fluvial systems would have flowed toward the south and center of the basin. The source area would have been predominantly 
rocks from the surrounding basement and sedimentary rocks from the Gigante Group (Lower Cretaceous). Its fossil content includes 
algae remains, fungi, conchostracans and reworked pollen, all of them with little chronostratigraphic value. So, it is not possible at the 
moment to adjust their age, which would lies between Late Cretaceous and Paleogene..
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INTRODUCCION 

El sector austral de la sierra de San Luis 

(Fig. 1) presenta una gran cantidad de 
afloramientos de rocas sedimentarias de-

positadas en cuencas intermontanas, que 
han permitido la construcción de la colum-

na estratigráfica más completa para el Ce-

nozoico de la región (Rivarola et al. 2014); 
la cual se usa como referencia para toda 

la provincia de San Luis. Actualmente, se 
están llevando a cabo investigaciones ten-

dientes a ajustar la estratigrafía de dicho 
sector de la provincia y mejorar el cono-

cimiento de los sistemas depositacionales 
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de las unidades estratigráficas previas al 
Neógeno. En este contexto se da a co-

nocer la presencia de una nueva unidad 
litoestratigráfica, cuyos antecedentes son 
escasos y han sido producidos por los 
mismos autores de este trabajo. 
El presente trabajo aporta información 
sobre la geología general, ubicación y re-

laciones estratigráficas, sistemas de acu-

mulación y edad de esta nueva unidad. 
Asimismo, se propone por primera vez la 
denominación formal de Formación Potre-

ro de los Funes para la misma, bajo las 
normativas que establece el Código Ar-
gentino de Estratigrafía (1992). De esta 
manera, este trabajo contribuye al mejor 
conocimiento de la estratigrafía local y re-

gional de la sierra de San Luis, que pre-

senta un gap en el lapso Cretácico Tar-
dío - Paleógeno (Fig. 2). En este sentido, 
se espera que el carácter fosilífero de la 
Formación Potrero de los Funes permita 
a futuro ajustar su edad y la de la supra-

yacente Formación San Roque, la cual es 
hasta el momento, estéril en contenido fo-

silífero. Así, se podrá dar mayor precisión 
a la evolución de la sierra de San Luis du-

rante su fase Andina (Costa 1992, Bense 
et al. 2017).

El estudio de esta nueva unidad está ba-

sado en la descripción y análisis de un 
centenar de metros de sedimentitas clás-

ticas continentales; en una columna com-

puesta a partir de cinco secciones estra-

tigráficas ubicadas en las localidades de 
Potrero de los Funes y Las Chacras, al sur 
de la sierra de San Luis (Figs. 1 y 3). Algu-

nos afloramientos han sido descubiertos 
recientemente, en tanto que otros habían 
sido incluidos en la Formación San Roque 
(Rivarola et al. 1997) y son reasignados en 
este trabajo. 

MARCO GEOLÓGICO

La zona de trabajo se encuentra ubicada 
en el sector austral de la sierra de San Luis 

(Fig. 1), que pertenece a la provincia geo-

lógica de Sierras Pampeanas, de amplia 
extensión en el centro oeste de Argentina. 
La sierra de San Luis está litológicamente 
compuesta por metamorfitas intruídas por 
cuerpos ígneos, desarrollados mayormen-

te durante la orogenia Famatiniana, entre 
el Proterozoico tardío y el Paleozoico tem-

prano, debido a la subducción y posterior 
colisión del terreno Cuyania contra el mar-
gen protoandino de Gondwana (Kilmu-

rray y Dalla Salda 1977, Sato et al. 2003, 
Steenken et al. 2006, Christiansen et al. 

2019).

El basamento cristalino aflorante en el 
área de estudio está comprendido por dos 

granitos porfíricos denominados El Volcán 
y La Escalerilla sur, limitados al este por 
las metamorfitas del Grupo Micaesquistos 
mediante una zona de cizalla dúctil, mien-

tras que al oeste quedan cubiertos por 
sedimentos neógenos (Morosini 2011). El 
Granito El Volcán, de edad devónica tem-

prana, aflora en toda la cuenca de Potrero 

Figura 1. Mapa geológico del sur de la Sierra de San Luis, con referencia de las secciones estratigráficas: 1- 
Pueblo Potrero, 2- Algarrobo abuelo, 3- Potrero oeste, 4- Circuito del lago y 5- Puesto La Fortuna.

Figura 2. Columna estratigráfica del sur de Sierra de San Luis (modificado de Rivarola et al. 2014, 2017).
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de los Funes; mientras que el Granito La 
Escalerilla Sur, de edad ordovícica tem-

prana, aflora pocos kilómetros al norte de 
Potrero de los Funes y el contacto entre 
ambos cuerpos es un conjunto de fallas 
normales ONO-ESE en cercanías del Ce-

rro Valle de Piedra (Costa y Cortés 1993, 
Morosini 2011). El Granito La Escalerilla 
Sur es un monzo a sienogranito leucocrá-

tico de textura porfírica, con pasta granuda 
de cuarzo, plagioclasa, feldespato potási-
co, biotita y fenocristales de microclino de 
hasta 6 cm de largo, aglomerados y orien-

tados junto a las micas en foliación imper-
fecta (Morosini 2011). El Granito El Volcán 
presenta características similares, pero se 
distingue por su pasta de textura más fina 
y menos deformada, su color levemente 
más oscuro debido al mayor contenido de 
biotita y fenocristales de microclino más 
dispersos (Morosini 2011). El Grupo Mi-
caesquistos, de posible edad cámbrica in-

ferior, es la roca de caja de estos granitos 
y los bordea por el este, formando una faja 
continua de esquistos negros a gris blan-

quecino, con composición variable entre 
micáceos, cuarzo-micaceos, cuarzo-fel-
despáticos y cuarcitas; en bancos tabula-

res plegados, de espesor muy variable en-

tre 0,1 y 30 m (von Gosen y Prozzi 1998, 
Morosini 2011). Los esquistos cuarzo-fel-
despáticos son de grano fino, con un do-

minio granoblástico de cuarzo policristali-
no, feldespato potásico y plagioclasa, y un 
dominio lepidoblástico subordinado de lá-

minas flexuradas y sigmoidales de biotita y 
muscovita (Morosini 2011). Los esquistos 
micáceos son de grano algo más grueso 
y predomina el dominio lepidoblástico de 
muscovita y biotita en láminas flexuradas y 
bandas sericíticas crenuladas; con escaso 
cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa 
(Morosini 2011). Las metacuarcitas son de 
grano fino, granoblásticas, isótropas y es-

tán compuestas por cuarzo recristalizado 
(Morosini 2011). 
La exhumación de la sierra de San Luis 
comenzó durante el Carbonífero y tuvo su 
mayor actividad entre el Pérmico Medio y 
el Jurásico Temprano, asociada con even-

tos tectónicos de importancia regional, 
tales como la apertura de la Cuenca Pa-

ganzo y la posterior Orogenia Sanrafaélica 
(Bense et al. 2017). Durante el Cretácico, 
toda la región estuvo sometida a proce-

sos de rifting que llevaron a la creación 

de cuencas extensionales y un importante 
periodo de erosión, responsable de las su-

perficies de peneplanización reconocidas 
en el ámbito serrano (Costa et al. 2000, 
Bense et al. 2017). A partir del Neógeno 
la sierra de San Luis queda sometida a la 
orogenia Andina, debido a la subducción 
subhorizontal de la placa de Nazca bajo 
la placa Sudamericana por la colisión de 
la dorsal Juan Fernández; y de este modo 
adquiere su estilo tectónico actual, de an-

tepaís fracturado en bloques de basamen-

to basculados con geometría asimétrica, 
con el borde occidental abrupto margina-

do por fallas inversas de sentido NE-SO 
y el flanco oriental de inclinación suave 
hacia el E (Isacks et al. 1982, Jordan y All-
mendinger 1986, Costa 1992, Bense et al. 

2017). 

Durante la orogenia Andina, en el sur de 
la sierra de San Luis se han desarrollado 

una serie de fallas distensivas NO-SE, 
conjugadas con la dirección de fallamien-

to compresivo principal, que permitieron 
el desarrollo de cuencas intermontanas 
de tipo hemigraben (Criado Roqué et al. 

1981b, Costa 1992). En estas cuencas se 
han acumulado, al menos, 1.200 m de se-

dimentitas clásticas en típicas secuencias 
de capas rojas (Fig. 2). Hasta ahora, la 
unidad litoestratigráfica aflorante más an-

tigua reconocida para la zona era la For-
mación San Roque, de posible edad oligo-

cena - miocena y amplia distribución en el 
sector austral de la sierra de San Luis. Sin 

embargo, en este trabajo se dan a cono-

cer cinco afloramientos saltuáricos de una 
unidad litoestratigráfica aún más antigua 
(Fig. 2).

ANTECEDENTES

Los antecedentes bibliográficos en rela-

ción con las rocas que conforman la uni-
dad litoestratigráfica objeto de estudio son 
escasos y en su totalidad han sido realiza-

dos por el mismo grupo de autores de este 
trabajo. Rivarola y Ortiz Suárez (2007) y 
Rivarola et al. (2014) mencionaron por 
primera vez la presencia de una unidad 
infrayacente al miembro basal de la For-
mación San Roque en la localidad del Po-

trero de los Funes y la correlacionaron con 
dudas a la Formación Lagarcito. Camina 
(2016) y Rivarola et al. (2016) mapearon 

la unidad y caracterizaron sus litofacies y 
paleoambientes sedimentarios. Rivarola 
et al. (2017) propusieron informalmente la 
denominación estratigráfica que aquí se 
presenta bajo las normativas del Código 
Argentino de Estratigrafía (1992).

UBICACIÓN Y VÍAS DE 
ACCESO 

El área estudiada abarca unos 85 km2 y 
comprende parte de los municipios de 
Potrero de los Funes, Juana Koslay, San 
Roque y Capital; entre los 33°12'30"S, 
66°12'30"O y los 33º18’30’’S, 66º18’30,’’O 
(Fig. 1). Por su naturaleza urbana a subur-
bana no presenta inconvenientes de acce-

sibilidad a través de rutas, caminos asfal-
tados y de tierra consolidada, a los cuales 
se accede desde la ruta provincial Nº20. 

METODOLOGÍA

Se aplicó la metodología clásica de estu-

dios sedimentológicos y estratigráficos. 
Se comenzó con el análisis crítico y rein-

terpretación de los antecedentes, además 
de mapear la zona de trabajo en escala 
de detalle mediante imágenes de Google 
Earth.

En el campo se identificaron los aflora-

mientos de la unidad litoestratigráfica en 
estudio, sus relaciones estratigráficas y 
actitud tectónica. A partir de esta informa-

ción se relevaron secciones estratigráficas 
a escala 1:50 y 1:100, que fueron luego 
integradas en una columna compuesta. 
Se determinaron las litofacies presentes, 
se muestreó cada una de ellas y se to-

maron fotografías a nivel de afloramiento, 
de estratofábrica y de detalle. Además, se 
obtuvieron datos de paleocorrientes de 
algunos intervalos, que si bien no fueron 
suficientes para su tratamiento estadístico, 
fueron utilizados como complemento de la 
interpretación. Dado que se pudo asignar 
un origen fluvial a la mayor parte de las 
sedimentitas estudiadas, se aplicó el códi-
go de litofacies propuesto por Miall (1977, 
1996), mientras que para definir las aso-

ciaciones de facies y elementos arquitec-

turales se siguió el modelo de depositación 
fluvial de Miall (1978, 1985, 1996), modifi-

cado para incluir el elemento lacustre (LC). 
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En laboratorio se analizaron, describieron 
y clasificaron muestras de cada litofacies, 
especialmente de conglomerados y are-

niscas, bajo lupa binocular y en secciones 
delgadas. Se hizo una caracterización ge-

neral de la procedencia de areniscas en 
función de su composición mineralógica 
modal, en 5 cortes delgados, con un con-

teo de 300 puntos por corte; usando las 
categorías de conteo y los criterios de 
identificación de componentes propues-

tos por Dickinson et al. (1983) y Dickinson 
(1985). Cabe destacar que se usó el méto-

do tradicional de conteo en lugar del méto-

do de Gazzi-Dickinson, para poder detallar 
los distintos componentes líticos de cada 
muestra y estos resultados se compara-

ron con los conteos de clastos realizados 
en las litofacies de conglomerados. Se 
usaron las clasificaciones de Limarino et 

al. (1996) para los conglomerados y Pet-
tijohn et al. (1987) para las areniscas. En 
las muestras de areniscas y grauvacas 
con materia orgánica, se determinó su 
porcentaje por el método de calcinación. 
Las muestras de pelitas fueron enviadas 
al CRICYT para su análisis micropaleon-

tológico por parte de la Dra. M. Prámparo. 

FORMACION POTRERO 
DE LOS FUNES (NOM.
NOV.)

Siguiendo las normas del Código Argen-

tino de Estratigrafía (1992) se define en 
este trabajo la Formación Potrero de los 
Funes. La mayoría de los puntos plantea-

dos en dicho Código se responden en este 
apartado y otros se pueden inferir parcial-
mente a partir de la génesis de los depó-

sitos. A pesar de que ciertos puntos no 
pueden ser precisados por el momento, la 
información existente justifica ampliamen-

te la propuesta de una nueva unidad lito-

estratigráfica para la columna del sur de la 
sierra de San Luis. Se propone el nombre 
de Formación Potrero de los Funes (nom. 

nov.), respetando textualmente la toponi-
mia de la localidad serrana donde se re-

conocen cuatro de los cinco afloramientos 
asignados a esta formación. El afloramien-

to restante se ubica en la vecina localidad 
de Las Chacras. Ambas localidades se 
encuentran próximas a la Ciudad Capital 
de la provincia de San Luis (Fig. 1). Es la 

primera vez que se hace una propuesta 
formal de uso de esta nomenclatura, si 
bien, cabe destacar que el mismo nombre 
fue utilizado de manera informal por Lipp-

man (1966) para referirse a lo que hoy de 
conoce como Formación San Roque.
La Formación Potrero de los Funes corres-

ponde a una unidad silicoclástica de ori-
gen continental en típicas secuencias de 
capas rojas; con un espesor de, al menos, 

100 m. La misma aflora de manera discon-

tinua y sin base visible, en el sector sur de 
la sierra de San Luis (Fig. 1) y es cubier-
ta en discordancia angular y erosiva por 
la Formación San Roque (Figs. 2, 3b, 3d). 
Se presenta usualmente tectonizada, con 
buzamiento de 15º a 35º hacia el S-SO. 
Sus litologías incluyen conglomerados po-

limícticos inmaduros compuestos por clas-

tos de granitoides y esquistos; areniscas 

Figura 3. Afloramientos asignados a la Formación Potrero de los Funes: a) Pueblo Potrero; b) Algarrobo abuelo; 
c-d) Circuito del lago; e) Potrero oeste (base); f) Potrero oeste (techo); g) Puesto La Fortuna. En las figuras b 
y d se destaca la relación discordante entre las Formaciones Potrero de los Funes (FPF) y San Roque (FSR).
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arcósicas micaceas con motas de materia 
orgánica en algunos sectores y fangolitas 
varicolores (pardas, rojizas, violetas, ver-
des y amarillas) localmente fosilíferas.
En el presente trabajo se asignan a esta 
unidad litoestratigráfica cinco afloramien-

tos (Figs. 1 y 3), todos de reducidas di-
mensiones y aislados entre sí, que han 
sido denominados: 1) Pueblo Potrero 
(S33°12'47"S 66°13'36"O) (Fig. 3a); 2); Al-
garrobo abuelo (33°13'08''S 66°13'19''O) 
(Fig. 3b); 3) Circuito del lago (33°13'11"S 
66°14'01"O) (Figs. 3c, d); 4) Potrero 
oeste (entre 33°13'21"S 66°14'44"O y 
33°13'26"S 66°14'46"O) (Figs. 3e, f); y 5) y 
finalmente Puesto La Fortuna (33°15'08''S 
66°15'56''O) (Fig. 3g). Sin embargo, so-

lamente se pudieron relevar secciones 
estratigráficas de valor en Pueblo Potrero 
(Fig. 4a), Potrero oeste (Fig. 4b) y Circui-
to del lago (Fig. 4c). Si bien ninguna de 
las tres secciones representa la totalidad 
de los sistemas depositacionales fluvio-la-

custres reconocidos en esta Formación, 
la sección Potrero Oeste representa el 
sistema fluvial, en tanto que en la sección 
Circuito del lago se reconoce el sistema 
lacustre. Por lo tanto, se propone a ambas 
como posibles secciones tipo para la For-
mación Potrero de los Funes. 
Si bien la extensión areal y espesor actua-

les de la Formación Potrero de los Funes 
son reducidos, se supone que tales aflo-

ramientos son una pobre expresión de la 
extensión real que debió constituir ésta 
unidad en el pasado y que gran parte del 
material sedimentario debió ser erosiona-

do por los paleoflujos que condujeron a la 
sedimentación de la Formación San Ro-

que; la cual, a pesar de ser más nueva, 
se encontraría en algunos sectores, enca-

jada a un nivel topográfico inferior dentro 
de la Formación Potrero de los Funes. 
Por otra parte, se infiere que esta unidad 
tendría continuidad en el subsuelo de la 
Cuenca de San Luis, donde los datos de 

perforaciones atestiguan más de 1200 m 
de relleno sedimentario; de los cuales, los 
primeros 600 m corresponderían a las se-

dimentitas cenozoicas de las Formaciones 
Las Mulitas y San Roque, mientras que 
el resto ha sido asignado a sedimentitas 
mesozoicas de la Formación Lagarcito y 
los Grupos El Gigante y Cerro Cocodri-
lo (Criado Roqué et al. 1981a, Pascual y 
Bondesio 1981). Cabe aclarar que en los 
trabajos citados, tanto en superficie como 
en subsuelo, no se ha considerado la pre-

sencia de una unidad litoestratigráfica en-

tre las Formaciones Lagarcito y San Ro-

que, si no que se basan en su relación de 
contacto estratigráfico observada en Sie-

rra de las Quijadas (Criado Roqué et al. 

1981a, Pascual y Bondesio 1981, Rivarola 
y Ortiz Suárez 2007, Rivarola et al. 2014).

Litofacies
En la Formación Potrero de los Funes se 
han reconocido un total de catorce litofa-

Figura 4. Secciones estratigráficas de la Formación Potrero de los Funes: a) Pueblo Potrero; b) Potrero oeste; c) Circuito del lago.
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cies, ordenadas en primer lugar según su 
granulometría dominante y en segundo lu-

gar según sus estructuras sedimentarias. 
Litofacies de conglomerados (Gcm, Gh, 

Gp, Gt): estas litofacies se componen de 
ortoconglomerados con fábrica clasto so-

porte, con modas de guijas a guijarro, ta-

maño máximo de 14 cm, mala selección, 
clastos angulosos a subredondeados, 
predominantemente oblados y tabulares, 

partidos por atricción (Fig. 5a). Tienen 
20% de matriz de tamaño arena a sábulo. 
En función de la estructura sedimentaria 
se diferencian conglomerados masivos 
(Gcm), con estratificación horizontal (Gh), 
estratificación cruzada planar (Gp) y en ar-
tesa (Gt). 

Su composición es polimíctica, con un leve 
predominio de los clastos ígneos (60%) 
sobre los metamórficos (40%) (Fig. 5a). La 

fracción ígnea corresponde a un granito 
porfírico gris con tonalidades rosa, com-

puesto por una pasta granuda de cuarzo, 
plagioclasa, feldespato potásico y biotita; 
y abundantes fenocristales tabulares de 
feldespato potásico, euhedrales a subhe-

drales, de hasta 6 cm, que también apare-

cen como clastos individuales. La fracción 
metamórfica está dominada por esquistos 
biotíticos y cuarzo-micaceos de grano fino 

Figura 5. Litofacies de la Formación Potrero de los Funes. a) Litofacies de ortoconglomerado (Gcm) y arenisca conglomerádica (SGh) compuestas por clastos de granito 
porfírico (Li), esquistos (Lm), feldespato potásico (Fk) y cuarzo policristalino (Qp); b) Litofacies de areniscas con estratificación horizontal (Sh), de granulometría fina a 
gruesa y con guijas dispersas; c) Litofacies de arenisca fina con estratificación ondulítica de corriente (Sr); d) Microfotografía a nicoles paralelos (izquierda) y cruzados 
(derecha) de una arenisca fina sin matriz, compuesta por líticos graníticos (Li), cuarzos mono (Qm) y policristalinos (Qp), microclinos (Fk), plagioclasas (Pl), biotitas (Bt), 
muscovitas (Ms) y anfíboles (Amp); e) Microfotografía a nicoles paralelos (izquierda) y cruzados (derecha) de arenisca fina con estratificación ondulítica de corriente 
(Sr), con detalle en las láminas de biotita (Bt) y muscovita (Ms) orientadas definiendo la microestructura de laminación cruzada; f) Litofacies de grauvaca guijosa masiva 
(SFGm), donde se observan clastos de cuarzo policristalino (Qp) y esquisto cuarzomicaceo (Lm); g) Litofacies de grauvaca guijosa masiva (SFGm) con motas oscuras 
de materia orgánica (Mo); h) Microfotografía a nicoles paralelos (izquierda) y cruzados (derecha) de la litofacies de grauvaca (SFGm) con detalle de la abundante matriz 
fangosa (Mz) que rodea granos de cuarzo mono (Qm) y policristalino (Qm), lítico granítico (Li) y anfíbol (Amp); i) Microfotografía a nicoles paralelos (izquierda) y cruzados 
(derecha) de la litofacies de grauvaca guijosa masiva (SFGm) con detalle en la matriz fangosa (Mz) y una mota de materia orgánica (Mo) rodeando granos de cuarzo 
monocristalino (Qm), plagioclasa (Pl) y lítico granítico (Li); j) Litofacies de fangolitas masivas (Fm) ocres y con manchas grises de óxido reducción (Mg); k) Litofacies de 
fangolitas laminadas fosilíferas (Fl) de tonos verde (V), amarillo (A) y rojo (R); l) Microfotografía de polen del género Classopollis con evidencias de retrabajo, obtenido de 
la litofacies de fangolitas laminadas (Fl); m) Microfotografía de restos algales del género Botryoccocus obtenidos de la litofacies de fangolitas laminadas (Fl); n) Microfoto-

grafía de esporas de hongos obtenidos de la litofacies de fangolitas laminadas (Fl).
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con laminación crenulada; con menor pro-

porción de metacuarcitas de grano fino a 
medio y esquistos cuarzo-feldespáticos 
con abundantes granates. Los clastos lí-
ticos sedimentarios son escasos (<1%) y 
corresponden a fangolitas rojizas masivas.
Estas litofacies se interpretan como de-

pósitos de carga de fondo de flujos en-

cauzados dominantemente tractivos, tur-
bulentos y de régimen supercrítico. Las 
litofacies Gcm y Gh conformarían barras 
longitudinales en canales de baja profun-

didad; mientras que Gp y Gt conformarían 
barras transversales en canales de mayor 
caudal y profundidad (Steel y Thompson 
1983, Nemec y Postma 1993, Miall 1996, 
Kietzmann et al. 2016).

Litofacies de areniscas conglomerádicas 

(SGm, SGh): estas litofacies se compo-

nen de arenas gruesas con hasta 30% de 

guijas, selección moderada y fábrica clas-

to a matriz soporte (Fig. 5a). En función 
de la estructura sedimentaria se diferen-

cian areniscas conglomerádicas masivas 
(SGm) y con estratificación horizontal 
(SGh). Su composición es polimíctica, si-
milar a la descripta para las litofacies de 
conglomerados.
La litofacies SGh se habría depositado a 
partir de flujos tractivos encauzados de 
régimen crítico (Miall 1977, Collinson y 
Thompson 1989, Scherer et al. 2015). Por 
su parte, la litofacies SGm podría deberse 
a desaceleración brusca de flujos densos 
de sedimentos no cohesivos (Miall 1978, 
1996, Jo 2003).
Litofacies de areniscas (Sm, Sh, Sp, St, 

Sr): las litofacies de areniscas correspon-

den a arenitas arcósicas micáceas, de 
granulometría finas a gruesas y clastos 
aislados de hasta 10 cm, selección mo-

derada, fábrica clasto soporte y hasta 5% 
de matriz y cemento (Figs. 5b, d, 6a). En 
función de la estructura sedimentaria se 
diferencian areniscas masivas (Sm), con 
estratificación horizontal (Sh), cruzada 
planar (Sp), en artesa (St) o con lamina-

ción ondulítica de corriente (Sr) (Figs. 5b, 
c). 

En su composición predominan cuarzo, 
plagioclasa y biotita, con menor participa-

ción de feldespatos potásicos y fragmen-

tos líticos; además de circón, anfíbol y 
opacos como minerales accesorios (Figs. 
5d, e, 6). El cuarzo se presenta en granos 
anhedrales, tabulares y prismáticos, angu-

losos a redondeados con predominio de 
los monocristalinos de extinción ondulosa 
y relámpago sobre los policristalinos de 
más de 3 individuos, con contactos poli-
gonales a suturados y extinción ondulosa 
(Fig. 5d, e). Los feldespatos se presentan 
en granos tabulares anhedrales a subhe-

drales, angulosos a subredondeados, con 
diversos grados de alteración a cericita y 
caolinita; con predominio de plagioclasa 
sobre ortoclasa y microclino; y se los re-

conoce por sus maclas ocasionalmente 
deformadas: polisintética, Carlsbad y en 
enrejado, respectivamente (Fig. 5d, e). 
Entre los fragmentos líticos predominan 
los ígneos plutónicos como granos su-

bangulares a subredondeados de granito, 
compuestos por microclino, cuarzo con 
extinción ondulosa y plagioclasa alterada 
a sericita y caolinita (Fig 5d). La fracción 
metamórfica es escasa y está dominada 
por granos tabulares subangulares de es-

quistos biotíticos fibrosos y crenulados. 
Las micas son abundantes, con un claro 
predominio de biotita sobre muscovita, en 
forma de láminas subangulares, rectas, 
plegadas, fracturadas y ocasionalmente 
orientadas marcando la laminación sedi-
mentaria (Fig. 5e). La escasa matriz se 
compone de cuarzo, plagioclasa, ortocla-

sa, muscovita, biotita, circón y minerales 
de arcilla; mientras el cemento, también 
escaso, es de pátinas de óxido de hierro y 
parches de calcita. 
Estas litofacies se habrían depositado a 
partir de flujos tractivos de régimen varia-

ble, canalizados a laminares (Miall 1977, 
Collinson y Thompson 1989, Scherer et 

al. 2015). La litofacies Sh corresponde a 
la capa plana de régimen crítico; mientras 
que Sp, St y Sr se asocian a la migración 
de megaóndulas 2D (Sp), 3D (St) y ón-

dulas de corriente (Sr) bajo régimen sub-

crítico (Miall 1977, Collinson y Thompson 
1989, Scherer et al. 2015). Por otra parte, 
la litofacies Sm podría deberse a desace-

leración brusca de flujos densos de sedi-
mentos no cohesivos (Miall 1978, 1996, Jo 
2003), o bien puede tratarse de facies ori-
ginalmente estratificadas que perdieron su 
estructura por actividad biológica (Scherer 
et al. 2015). 
Litofacies de grauvacas guijosas (SFGm): 

Esta litofacies corresponde a una grauva-

ca guijosa feldespática masiva, conforma-

da por 40 a 80% de arena fina a gruesa, 

15 a 40% de matriz fangosa y hasta 20% 
de guijas y guijarros de hasta 10 cm, an-

gulosos a subredondeados; con selección 
moderada a mala y fábrica matriz soporte 
(Figs. 5f, g, 6b). 
La composición de las guijas es polimíc-

tica, con un leve predominio de clastos 
ígneos plutónicos sobre los metamórficos 
(Fig. 5f). En la fracción arena predominan 
cuarzo, plagioclasa, fragmentos líticos 
ígneos, anfíbol y biotita, con menor parti-
cipación de feldespatos potásicos y frag-

mentos líticos metamórficos; además de 
muscovita, circón y opacos como minera-

les accesorios (Figs. 5h, i, 6). El cuarzo se 
presenta en granos anhedrales, tabulares 
y prismáticos, angulosos a redondeados 
con predominio de los monocristalinos de 
extinción ondulosa y relámpago sobre los 
policristalinos con contactos poligonales a 
suturados y extinción ondulosa (Fig. 5h). 
Los feldespatos se presentan en granos 
tabulares anhedrales a subhedrales, an-

gulosos a subredondeados, con diversos 
grados de alteración a cericita y caolini-
ta; con predominio de plagioclasa sobre 
ortoclasa y microclino; y se los reconoce 
por sus maclas ocasionalmente defor-
madas: polisintética, Carlsbad y en enre-

jado, respectivamente (Fig. 5i). Entre los 
fragmentos líticos predominan los ígneos 
plutónicos de granito porfírico, en granos 
tabulares a ecuantes, subangulares a 
subredondeados, compuestos por feno-

cristales de microclino y pasta granuda su-

bhedral de cuarzo con extinción ondulosa, 
plagioclasa alterada y láminas de biotita. 
La fracción metamórfica es escasa y está 
dominada por granos tabulares subangu-

lares de esquistos biotíticos. Los líticos 
sedimentarios son muy escasos y corres-

ponden a fangolitas de grano muy fino, 
en granos elongados, redondeados y de 
borde difuso. Las micas no son tan abun-

dantes como en las litofacies de arenis-

cas, pero se mantiene el claro predominio 
de biotita sobre muscovita. Los anfíboles 
son más abundantes que en las litofacies 
de areniscas y se presentan como granos 
prismáticos a ecuantes, subhedrales, par-
tidos y con pleocroismo de verde a pardo 
(Fig. 5h). La matriz es masiva y abundante, 
compuesta de cuarzo, muscovita, sericita, 
biotita, plagioclasa, ortoclasa y minerales 
de arcilla (Figs. 5h, i, 6). El cemento es es-

caso y se compone de óxidos de hierro, 
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calcita y yeso. Además contienen hasta 
2% de materia orgánica carbonosa como 
motas amorfas de color pardo oscuro a 
negro (Figs. 5g, i, 6). 
Esta litofacies se habría depositado en 
masa, a partir de flujos densos de detritos 
que pierden su energía de manera repen-

tina (Miall 1977, 1996).
Litofacies de fangolitas (Fm, Fl): las litofa-

cies de fangolitas se componen por más 
de 85% de limo fino y arcilla; con hasta 
15% de arena fina a muy fina, de selec-

ción moderada a mala y fábrica fango 
soporte En función de la estructura sedi-
mentaria se diferencian fangolitas masi-
vas (Fm) y con laminación horizontal (Fl) 
(Figs. 5j, k). Su color predominante es 
pardo anaranjado, con ocasionales mo-

tas oscuras de materia orgánica y grises 
de óxido-reducción (Fig. 5j), aunque tam-

bién pueden presentarse en láminas vari-
colores de violeta, amarillo, ocre y verde 
(Figs. 5k). Su composición mineralógica 
incluye cuarzo, muscovita, biotita, caolini-
ta, montmorillonita, illita, calcita y clorita. 
El material fosilífero reconocido en las 
fangolitas laminadas incluye polen retra-

bajado del género Classopollis (Rivarola 

et al. 1997), conchostracos de las fami-
lias Fushunograptidae y Loxomegaglyp-

tidae (Gallego y Mezquita 2000), restos 
algales del género Botryoccocus y hon-

gos (Rivarola et al. 2016, 2017) (Figs. 5 
l, m, n). 
Se interpreta que ambas litofacies habrían 
sido depositadas por decantación en un 
cuerpo de agua quieta de profundidad va-

riable (Scherer et al. 2015). Las diferentes 
estructuras sedimentarias se deberían a 
diferentes velocidades de sedimentación 
del material pelítico, siendo más rápida 
la depositación de las fangolitas masivas 
que las laminadas.

Paleoambientes sedimentarios
Las litofacies previamente descriptas fue-

ron agrupadas en cinco asociaciones de 
facies, que se corresponden con sendos 
elementos arquitecturales del modelo de 
depositación fluvial propuesto por Miall 
(1978, 1996).
Asociación de Facies A (AFA): se identifi-

ca a esta asociación con el elemento ar-
quitectural GB, que corresponde a formas 
de lecho gravosas. Conforma cuerpos de 
geometría lentiforme a tabular con base 
erosiva, espesor decimétrico a métrico y 
desarrollo lateral variable en el rango mé-

trico a decamétrico (Figs. 4a, b, 7a, b,c); 
que pueden presentarse amalgamados 
entre sí y con la AFB (Fig. 4b, 7b). Se con-

forman de conglomerados masivos basa-

les (Gcm); sucedidos por conglomerados 
con estratificación horizontal (Gh) y, en 

forma subordinada, estratificación cruzada 
planar y en artesa (Gp, Gt). Este conjunto 
puede gradar a areniscas conglomerádi-
cas masivas o con estratificación horizon-

tal (SGm, SGh) y a las areniscas de AFB 
(Figs. 7d-f). Las paleocorrientes medidas 
en artesas, estratificaciones entrecruza-

das planares y bases de las lentes en la 
sección Pueblo Potrero presentan azimut 
entre 210° y 230° (Fig. 4a); mientras que 
en la sección Potrero oeste presentan azi-
mut entre 120° y 180°, con una mayor con-

centración entre los 150° y 160° (Fig. 4b). 
Se interpreta a esta asociación como de-

pósitos de barras formados a partir de flu-

jos encauzados dominantemente tractivos 
y turbulentos, bajo un régimen de flujo su-

percrítico. Las litofacies Gcm, Gh, SGm y 
SGh corresponderían a depósitos de ba-

rras longitudinales desarrolladas en cana-

les de baja profundidad (Nemec y Postma 
1993, Miall 1996, Kietzmann et al. 2016). 

Por su parte, las litofacies Gp y Gt confor-
marían barras transversales, depositadas 
en momentos de mayor caudal y profun-

didad de los canales (Steel y Thompson 
1983, Miall 1996, Kietzmann et al. 2016).

Asociación de Facies B (AFB): se identifi-

ca a esta asociación con el elemento ar-
quitectural SB, que corresponde a formas 
de lecho arenosas. Conforma cuerpos de 
geometría tabular a lenticular con base 

Figura 6. Composición modal y clasificación según el diagrama de Pettijohn et al. (1987) de las litofacies de areniscas (a) y grauvaca (b) de la Formación Potrero de los 
Funes.
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erosiva o transicional, de espesor decimé-

trico a métrico y desarrollo lateral variable 
en el rango métrico a decamétrico (Figs. 
4b, 7b, c). Estos cuerpos se encuentran 

generalmente amalgamados entre sí o 
en transición desde AFA (Figs. 4b, 7b, d). 
Se componen de areniscas con estratifi-

cación horizontal (Sh) (Fig. 7e), cruzada 

planar (Sp) (Fig. 7f), en artesa (St) y, en 
menor medida, masivas (Sm); además de 
depósitos basales subordinados de are-

niscas conglomerádicas masivas (SGm) 

Figura 7. Asociaciones de facies y elementos arquitecturales de la Formación Potrero de los Funes. a) Sección Pueblo Potrero, con AFC predominante y AFA en estratos 
canaliformes aislados, de base erosiva; b) Tramo basal de la sección Potrero oeste, con interacción de AFA y AFB que forman estratos tabulares por amalgamación de estratos 
lentiformes con base erosiva; con estratos delgados de AFC subordinada; c) Tramo superior de la sección Potrero oeste dominado por AFC, con intercalaciones de estratos 
tabulares delgados de AFA y AFB; d) Detalle de la interacción entre AFA (Gcm y Gh-SGh) y AFB (SGh-Sh) en el tramo basal de la sección Potrero oeste; e) Detalle del contacto 
transicional entre las litofacies SGh y Sh en el tramo superior de la sección Potrero oeste, buzante 20°S; f) Detalle de la estratificación entrecruzada de las litofacies Gp y Sp 
en el tramo basal de la sección Potrero oeste; g) Detalle de las litofaciesfacies SFGm (AFC) y Sm (AFB) en contacto erosivo, en el tramo basal de la sección Potrero oeste; h) 
Detalle de las litofacies que conforman AFC (SFGm-Sr-Fl) en el tramo basal de la sección Potrero oeste; i) Base de la sección Circuito del lago, con AFE intercalada por delga-

dos estratos laminares de AFD; j) Detalle de AFD con bancos laminares centimétricos de Sr separados por bancos decimétricos de Fl, en la sección Circuito del lago; k) Detalle 
de AFD, con bancos laminares amalgamados de Sh y Sr, en la sección Circuito del lago; l) Detalle de las litofacies que conforman AFE (Fm-Fl) en la sección Circuito del lago.



Formación Potrero de los Funes 208

o con estratificación horizontal (SGh) que 
marcan la transición desde AFA (Fig. 7d). 
Cabe destacar que algunos niveles pre-

sentan motas oscuras de materia orgánica 
carbonosa. Las paleocorrientes presentan 
los mismos valores medidos para AFA en 
la sección Potrero oeste.
El conjunto SGh, Sh, SGm y Sm se inter-
preta como depósitos de barras longitudi-
nales, depositadas por flujos encauzados, 
desde flujos densos no cohesivos hasta 
flujos tractivos de régimen supercrítico 
(Miall 1977, 1996, Collinson y Thompson 
1989, Scherer et al. 2015, Kietzmann et 

al. 2016). Por otra parte, las litofacies Sp 
y St corresponderían a migración de me-

gaóndulas 2D y 3D, en canales de baja 
profundidad desarrollados tanto en los 
laterales de las barras como intersectán-

dolas (Miall 1977, 1996, Ramos 1989, 
Collinson y Thompson 1989, Scherer et 

al. 2015, Kietzmann et al. 2016). El con-

junto de bancos tabulares compuestos por 
el amalgamamiento de barras arenosas 
(SB-AFB) y gravosas (GB-AFA) se inter-
preta como fajas de canales entrelazados 
de alta energía dominadas por procesos 
de avulsión (Miall 1996, Kietzmann et al. 

2016). A su vez, los estratos de areniscas 
con motas oscuras de materia orgánica 
carbonosa se interpretan como barras co-

lonizadas por vegetación.
Asociación de Facies C (AFC): se iden-

tifica a esta asociación con el elemento 
arquitectural CS, que corresponde a de-

pósitos de lóbulos de desbordamiento en 
la llanura de inundación proximal. Con-

forma cuerpos de geometría tabular con 
base plana, espesor decimétrico a métrico 
y ancho máximo de decenas de metros 
(Figs. 4a, b, 7a, b, c). Se componen princi-
palmente de grauvacas guijosas masivas 
con motas oscuras de materia orgánica 
(SFGm) (Figs. 5f, h, 7g); que pueden ser 
intercaladas por estratos tabulares de es-

pesor centimétrico de areniscas con lami-
nación ondulítica de corriente (Sr); y oca-

sionalmente son coronadas por fangolitas 
laminadas (Fl) (Fig. 7h). Las paleocorrien-

tes medidas en óndulas asimétricas de la 
sección Potrero oeste tienen azimut 95°, 
transversal a las paleocorrientes medidas 
en AFA y AFB (Fig. 4b). 
La litofacies SFGm se interpreta como de-

pósitos en masa a partir de flujos densos 
de detritos que pierden su energía de ma-

nera repentina durante los desbordes de 
los canales principales (Miall 1977, 1996). 
Luego se habría depositado Sr, a partir de 
flujos tractivos laminares y poco profun-

dos, bajo régimen subcrítico (Miall 1977, 
Collinson y Thompson 1989), los cuales 
tendrían lugar en las etapas finales de la 
inundación. Finalmente, Fl se interpreta 
como depósitos decantativos de remanen-

tes de fango en suspensión, asociados a 
cuerpos de agua estancada (Friend 1966, 
Miall 1977); o bien asociada con las dé-

biles corrientes tractivas que depositaron 
la litofacies Sr. Este conjunto de procesos 
habría ocurrido en la planicie de inunda-

ción, en una posición proximal a la faja de 
canales (Miall 1996, Jo 2003, Scherer et 

al. 2015). Entre sucesivas inundaciones, 
estos sedimentos quedaron expuestos a 
condiciones subaereas, pudiendo ser re-

elaborados por procesos edáficos o colo-

nizados por vegetación; lo que explica el 
aspecto moteado y los restos carbonosos 
que presenta esta asociación (Kraus 2001, 
Alonso Zarza 2003, Scherer et al. 2015). 
Asociación de facies D (AFD): se identifica 
a esta asociación con el elemento arqui-
tectural LS, que corresponde a depósitos 
arenosos tabulares. Conforma cuerpos de 
geometría tabular a irregular con bases le-

vemente erosivas, de espesor decimétrico 
a métrico y desarrollo lateral que supera la 
centena de metros (Figs. 4c, 7i). Se com-

pone de areniscas finas con estratificación 
horizontal (Sh) o laminación ondulítica de 
corriente (Sr) (Figs. 7j, k); sucedidas tran-

sicionalmente por bancos centimétricos de 
pelitas con laminación planoparalela difu-

sa (Fl) (Fig. 7j). 
Se interpreta que las litofacies arenosas 
se habrían depositado a partir de flujos 
tractivos laminares y poco profundos, 
desde régimen crítico con capa plana 
(Sh) a subcrítico con migración de óndu-

las de corriente (Sr) (Miall 1977, Collin-

son y Thompson 1989); mientras que la 
litofacies Fl habría sido depositada por 
decantación durante la fase final de des-

aceleración y pérdida de competencia del 
mismo flujo (Miall 1977, Tunbridge 1984). 
Este conjunto correspondería a depósitos 
de colas de crecidas de un sistema fluvial 
distal y efímero, con bajo nivel de cana-

lización (Tunbridge 1984, Miall 1996). En 
estos lóbulos arenosos de crecidas, las 
facies de mayor energía (Sh) se ubican en 

la parte central y evolucionan lateralmente 
a facies de baja energía (Sr), para finali-
zar con intercalaciones de capas de fango 
(Fl) (Turnbridge 1984). Este tipo de depó-

sitos se encuentran en estrecha relación 

con depósitos lacustres someros (Anadón 
1989), que en este trabajo se identifican 
con la AFE. 
Asociación de facies E (AFE): se identifica 
a esta asociación con el elemento arqui-
tectural LC, que corresponde a depósitos 
lacustres. Conforma cuerpos de geometría 
tabular de base plana, con espesor métri-
co a decamétrico y gran desarrollo lateral, 
superando la centena de metros (Fig. 4c, 
7i). Se componen principalmente por pe-

litas masivas ocres con motas grises y 
oscuras (Fm) (Figs. 5j, k, 7l); con partici-
pación subordinada de pelitas varicolores 
(violetas, amarillas, ocres y verdes) con la-

minación horizontal débil (Fl) (Figs. 5k, 7l). 
Se interpreta que ambas litofacies pelíti-
cas fueron depositadas por decantación 
en un cuerpo de agua quieta (Scherer et 

al. 2015). La litofacies de fangolitas masi-
vas (Fm) se encuentra intercalada por es-

tratos de la AFD; por lo que se interpreta a 
este conjunto como depositado en el near-

shore lacustre óxico, somero y arealmente 
extenso, el cual era ocasionalmente in-

vadido por crecidas de un sistema fluvial 
distal (Tunbridge 1984, Anadón 1989). Por 
su parte, la litofacies de fangolitas lamina-

das (Fl) se habría depositado en una zona 
anóxica a mayor profundidad, lo que per-
mitió la laminación de las fangolitas y la 
conservación del material biogénico (Ana-

dón 1989). La ausencia de bioturbación, 
estructuras de desecación y depósitos 
evaporíticos indicaría un régimen hidroló-

gico de lago perenne con aportes superio-

res a la evaporación (Talbot y Allen 1996). 

Caracterización y evolución 
regional de los sistemas 
depositacionales
Como se ha mencionado previamente, los 
afloramientos asignados a la Formación 
Potrero de los Funes son escasos y se en-

cuentran desconectados entre sí (Fig. 1). 
No obstante, considerando la distribución 
regional de las asociaciones de facies, es 
posible esbozar un modelo conceptual de 
sedimentación para esta unidad y hacer 
algunas consideraciones generales sobre 
la paleogeografía de la cuenca. 
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La Formación Potrero de los Funes co-

rrespondería a un modelo del tipo flu-

vio-lacustre de cuencas intermontanas 
(Fig. 8a). Los depósitos más proximales 
corresponden a un sistema fluvial entre-

lazado gravo-arenoso (Miall 1996) y se 
registran en los afloramientos Algarrobo 
Abuelo, Pueblo Potrero y Potrero oeste, 
en el sector norte de la depresión Potrero 
de los Funes. Se reconocen los elementos 
arquitecturales GB, SB y CS en diferentes 
proporciones, lo que permite proponer di-
ferentes modelos arquitecturales en cada 
sección. 

En la sección Pueblo Potrero (Fig. 4a) el 
elemento CS (60%) domina sobre el ele-

mento GB (40%), mientras que SB se 
encuentra ausente. Se interpreta que el 
sistema fluvial era un entrelazado gravo-

so de baja profundidad, similar al modelo 
arquitectural Scott (Miall 1977); donde el 
elemento GB representa el relleno mo-

noepisódico de canales poco profundos, 
aislados a poco amalgamados, labrados 
en una llanura de inundación gravo-areno-

sa bien desarrollada, representada por el 
elemento CS.
En la sección Potrero oeste (Fig. 4b) el 
elemento SB (45%) es notoriamente domi-
nante respecto de GB (25%) y CS (30%). 
Aquí se interpreta al sistema fluvial como 
entrelazado gravoarenoso profundo, simi-
lar al modelo arquitectural Donjek (Miall 
1977); conformado por fajas de canales 
lateralmente extensas y con un patrón 
complejo de relleno multiepisódico (GB-
SB); desarrolladas en desmedro de la lla-

nura de inundación (CS). En este patrón 
complejo de relleno se pueden reconocer 
los distintos niveles de desarrollo del sis-

tema entrelazado tipo Donjek (Miall 1977), 
donde el nivel 1 corresponde a los canales 
principales gravosos (GB) que se mantie-

nen activos durante los periodos de aguas 
bajas; el nivel 2 comprende barras areno-

sas (SB) activas durante periodos de ma-

yor disponibilidad de agua y pasibles de 
ser colonizadas por vegetación durante 
sus periodos de exposición subaerea; y el 
nivel 3 o más superficial es una llanura de 
inundación proximal (CS) colonizada por 
abundante vegetación y mayormente ero-

sionada por las sucesivas fajas de canales. 
Dado el importante desarrollo de bancos 
tabulares gravoarenosos, amalgamados 
y con una marcada sucesión granodecre-

ciente, se interpreta que el sistema estuvo 
dominado por procesos de avulsión y una 
importante acreción vertical (Rust 1984, 
Walker y Cant 1992, Miall 1996). 
En cuanto a los depósitos más distales, 
se registran en las secciones Circuito del 

lago (Fig. 4c) y Puesto La Fortuna; donde 
el elemento LC domina claramente sobre 
el elemento LS. En la sección Circuito del 
lago se observa la interacción entre depó-

sitos de sistema lacustre (LC) dominantes 
y depósitos arenosos de crecidas manti-
formes (LS) propias de un sistema fluvial 
efímero similar al modelo arquitectural 
Bijou Creek (Miall 1977, 1996); lo cual 

permite interpretar el nearshore de un am-

biente lacustre somero posiblemente pe-

renne, dada la ausencia de evidencias de 
desecación o depósitos evaporíticos (Ana-

dón 1989, Talbot y Allen 1996, Scherrer et 

al. 2015). En la sección Puesto La Fortuna 
se reconoce sólo al elemento LC, confor-
mado únicamente por la litofacies Fl, por lo 
que se infiere que se trata de los depósi-
tos de plataforma interna y depocentro del 
lago; donde se habrían acumulado varios 
metros de fango en condiciones de muy 
baja energía, favoreciendo la acumulación 
y preservación de restos fósiles. Sin em-

bargo, las escasas dimensiones y mala 

Figura 8. a) Esquema paleogeográfico propuesto para el sur de la Sierra de San Luis durante la depositación 
de la Formación Potrero de los Funes, con referencia de las secciones estratigráficas: 1- Pueblo Potrero. 2- Al-
garrobo abuelo. 3- Potrero oeste. 4- Circuito del lago. 5- Puesto La Fortuna; b) Sección estratigráfica compuesta 
de la Formación Potrero de los Funes. 
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calidad de conservación del afloramiento 
no permiten tener mayores precisiones al 
respecto. Asimismo, de momento no es 
posible determinar si ambos afloramientos 
de depósitos lacustres han sido deposita-

dos en uno o más cuerpos de agua, ni tam-

poco su relación temporal. De todos mo-

dos, la presencia de pelitas lacustres en 
la sección Circuito del lago evidenciaría la 

expansión de dicho sistema hacia las zo-

nas de cabecera de los sistemas fluviales 
tributarios; por lo tanto, es lógico suponer 
que tal afloramiento representa una etapa 
avanzada de sedimentación de la Forma-

ción Potrero de los Funes (Fig. 8b), con un 
relieve circundante muy atenuado en rela-

ción a lo que se observa en la actualidad.

Proveniencia
Las paleocorrientes obtenidas en los de-

pósitos de canales en las secciones Potre-

ro oeste y Pueblo Potrero, indican un sen-

tido general de los flujos hacia el sur, por lo 
que sus áreas de proveniencia se ubican 
al norte de Potrero de los Funes (Figs. 4a, 
b, 8a). Como se detalla en el marco geoló-

gico, el basamento cristalino aflorante en 
este sector de la sierra de San Luis está 

comprendido por dos granitos porfíricos 

denominados El Volcán y La Escalerilla 
sur; limitados al este por las metamorfitas 
del Grupo Micaesquistos, mediante una 
zona de cizalla dúctil (Morosini 2011).
Los clastos líticos descriptos en las litofa-

cies de conglomerados y areniscas de la 
Formación Potrero de los Funes se corres-

ponden principalmente con la petrología 
del Granito La Escalerilla sur y del Grupo 
Micaesquistos, con predominio de los es-

quistos micáceos sobre las metacuarcitas. 
Por otra parte, el Granito El Volcán, el cual 
aflora en toda el área de estudio, sería el 
basamento de la Formación Potrero de los 
Funes pero no habría tenido mayor partici-
pación como área de aporte. 
Asimismo, cabe destacar la escasa parti-
cipación de clastos sedimentarios, todos 
correspondientes a fangolitas rojizas. Aso-

ciado a esto, en las litofacies de fangolitas 
se ha reconocido la presencia de polen 
del género Classopollis con evidencias 

de retrabajamiento (Rivarola et al. 1997); 
el cual ha sido ampliamente documenta-

do en las Formaciones La Cantera y La-

garcito del Grupo del Gigante (Prámparo 
1990, Prámparo y Milana 1997). Todo esto 
permite suponer un aporte subordinado de 
sedimentitas cretácicas que actualmente 

no afloran en el sur de sierra de San Luis. 
Las litofacies de areniscas y grauvacas 
tienen una composición feldespático-mi-
cácea con una marcada abundancia de 
biotita (20-30%); que está claramente re-

lacionada a la disgregación de los com-

ponentes líticos predominantes en las lito-

facies de conglomerados. Los ambientes 
tectónicos de proveniencia determinados 
según los diagramas de Dickinson et al. 

(1983) abarcan ambientes de arco disec-

tado, continental transicional y basamento 
elevado (Fig. 9). En este sentido, el basa-

mento ígneo-metamórfico de la sierra de 
San Luis presenta características afines 
a un arco disectado, ya que corresponde 
a las raíces del arco orogénico colisional 
famatiniano (Kilmurray y Dalla Salda 1977, 
Sato et al. 2003, Steenken et al. 2006, 
Christiansen et al. 2019). El corrimiento 
hacia los campos continental transicional 
y basamento elevado se interpreta como 
debido a la concentración de feldespatos 
en detrimento de los fragmentos líticos 
por efecto de la granulometría fina de las 
arenas estudiadas; sin embargo, esta es 
solamente una primera aproximación a la 
proveniencia de la Formación Potrero de 
los Funes y se requiere una mayor pobla-

ción de muestras para obtener un análisis 
estadísticamente significativo. 

Edad 
De momento, la sedimentación de la For-
mación Potrero de los Funes queda com-

prendida en el lapso Albiano - Oligoceno, 
de casi 70 millones de años (Fig. 2). La 
edad máxima se ha determinado a partir 
de la presencia de polen retrabajado del 
género Classopollis en los niveles lacus-

tres del Puesto La Fortuna, cuya edad es 
aptiana-albiana (Prámparo 1990, Prámpa-

ro y Milana 1997). 
Por otra parte, la edad de techo estaría 
delimitada por la edad de base de la For-
mación San Roque, la cual no ha sido pre-

cisada aún debido a la falta de indicado-

res cronoestratigráficos. De todos modos, 
la edad más aceptada para la Formación 
San Roque es oligoceno - mioceno supe-

rior, acotada por la correlación a distancia 
con unidades de edad conocida (Pascual 
y Bondesio, Contreras et al. 1990, Di Pao-

la y Rivarola 1992) y por la edad de la 
suprayacente Formación Río Quinto, don-

de se ha reportado la presencia del ma-

Figura 9. Determinación del marco tectónico del área de procedencia de las litofacies de areniscas y grauvacas 
de la Formación Potrero de los Funes, según los diagramas QFL (a) y QmFLt (b) de Dickinson et al. (1983). 
Basado en el análisis de composición modal de la figura 6.
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crauquénido Oxyodontherium zeballosii, 
correspondiente a la edad mamífero Cha-

siquense, del Mioceno tardío (Cerdeño et 

al. 2005). 
Por lo tanto, las pelitas fosilíferas de 
Puesto La Fortuna son estratégicas para 
futuras investigaciones paleontológicas y 
bioestratigráficas que permitan resolver 
la edad de la Formación Potrero de los 
Funes, e indirectamente de la Formación 
San Roque. 

CONCLUSIONES

El estudio de nuevas secciones estratigrá-

ficas en la localidad de Potrero de los Fu-

nes al sur de la sierra de San Luis, permite 
reconocer una nueva unidad estratigráfica 
para la cual se propone el nombre de For-
mación Potrero de los Funes. Además, se 
reasignan a esta nueva unidad litoestrati-

gráfica, algunas secciones estratigráficas 
previamente asignadas a otras unidades 
tales como las Formaciones Lagarcito o 
San Roque. 
La Formación Potrero de los Funes se 
compone de, al menos, un centenar de 
metros de sedimentitas silicoclásticas en 
típicas facies de capas rojas. El conjunto 
se presenta siempre tectonizado con bu-

zamientos superiores a los 15° y direccio-

nes variables. Se reconocieron catorce 
litofacies y cinco asociaciones de facies 
que representan un conjunto de sistemas 
depositacionales desde fluvial entrelaza-

do hasta lacustre efímero a perenne. Los 
depósitos lacustres contienen material pa-

leontológico de escaso valor cronoestra-

tigráfico, pero de significativa importancia 
como guía de prospección a futuro. 
Los sistemas de depósitos reconocidos 
se habrían depositado en una cuenca del 
tipo intermontana. Las paleocorrientes y 
la petrografía de las psefítas y psamitas 
señalan como área fuente a las unida-

des ígneas (Granito La Escalerilla sur) y 
metamórficas (Grupo Micaesquistos) del 
basamento cristalino circundante. Ade-

más, la presencia de material palinoló-

gico retrabajado apunta a un aporte de 
sedimentitas previas (Grupo del Gigante) 
que actualmente no afloran en el área de 
estudio. La posición de los depósitos en 
la geografía actual, su granulometría y la 
presencia de niveles de decantación en el 

sector norte del lago Potrero de los Funes, 
permite inferir que la actitud del basamen-

to cristalino durante la depositación de la 
Formación Potrero de los Funes debía ser 
sub-positiva, con un relieve mucho menor 
al que presenta actualmente.
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